Intervención ante el profesorado y los niños y niñas del colegio público Nuestra Señora del Rosario en Porzuna. Porzuna (Ciudad Real), 9 de febrero de 2007.
Buenos días, amigas y amigos.

Hace un par de semanas, uno de vuestros profesores me mandó un correo contándome que estabais preparando en vuestro colegio una gran movilización para conocer mejor lo que es el mundo y también lo que es Europa. Sabía este amigo mío que, en mi condición de Eurodiputado, podría yo en Bruselas buscar materiales, es decir carteles, publicaciones, mapas y algunas banderas de la Unión Europea. Así es que me pidió que le mandase un paquete para adornar con estas cosas la exposición que estáis organizando. Como en el día de hoy tenía yo previsto venir a Ciudad Real para ver a unos cuantos periodistas y a otros amigos, me pareció, mejor que mandar el paquete por correo, traerlo yo mismo hasta Porzuna. Así que hablé por teléfono con vuestra alcaldesa, Blanca, que también es amiga mía, y nos pusimos de acuerdo para que pudiéramos estar esta mañana en vuestro colegio. No creáis que ha sido fácil traer este paquetón, primero en el avión entre Bruselas y Madrid y luego en el AVE entre Madrid y Ciudad Real: pesan mucho los papeles. Pero ha valido la pena. Junto con vuestra Directora y con Blanca he podido visitar el colegio y ver la estupenda campaña que estáis organizando para conocer mejor el mundo: África, Asia, América; y también Europa, por supuesto. Así que aquí tenéis mapas, carteles, banderas y muchas publicaciones; algunas son más fáciles: casi son tebeos, que creo que ahora les llamáis "comics"; otras son más difíciles y para niños y niñas un poco mayores. Pero aquí se quedarán y hasta los podréis llevar a vuestras casas, para que también vuestras familias se enteren mejor de lo que es la Unión Europea.
Vuestra Directora y otros profesores y profesoras me han pedido que os hable a vosotros y a vosotras precisamente de lo que es la Unión Europea. Y lo voy a hacer muy contento y, desde luego sorprendido de lo buenos que sois y de lo callados que estáis: ya quisiera yo, cuando me toca presidir el Parlamento Europeo, que los eurodiputados y las eurodiputadas me prestaran tanta atención como la que aquí estáis demostrando.
Lo primero en todo caso será felicitaros a todos y a todas, Directora, profesoras y profesores y alumnos y alumnas por la estupenda campaña que estáis organizando, y que hace del colegio un verdadero museo del mundo en que vivimos.

Bueno, pues os contaré en un momento que es esto de la Unión Europea. Durante mucho tiempo, más de mil años, y hasta hace bastante poco -hasta cuando yo era un niño como sois vosotros ahora- en los países de Europa, cada vez que había habido un problema, la solución la habían buscado con una guerra. En cuanto no estaban de acuerdo en algo, la emprendían a tiros un país con otro, ganando siempre el más fuerte, que no era muchas veces el que tenía razón. Y así iban las cosas: guerras y más guerras; tiros y más tiros; y claro muchos muertos y muchas ruinas; y mucho sufrimiento años tras año y siglo tras siglo. Pero según avanzaba el tiempo las armas se iban haciendo más terribles: a las escopetas de otros siglos las habían sucedido cañones muy potentes y aviones que podían bombardear, y tanques y submarinos. Y así en el siglo pasado hubo dos guerras espantosas; en cada día de ellas podían morir más gentes que los que viven en Porzuna y hasta en toda la provincia de Ciudad Real. Y así, cuando acabó la segunda de esas guerras, había muchos millones de muertos y más aún de heridos. Y casi todos los países de Europa estaban destrozados: todo era una ruina y gentes que se habían ido de su tierra a refugiarse en otros lugares, y no había casi nada de comer: sólo miseria, ciudades y pueblos arrasados y muchísimo dolor. 

Tan terrible era la cosa, que los responsables de los distintos países -unos habían ganado la guerra y otros la habían perdido, pero todos estaban igual de destrozados- se reunieron y se pusieron de acuerdo en buscar un arreglo para que "NUNCA MÁS" pudiera haber otra guerra entre los pueblos de Europa. Lo que se les ocurrió para eso fue juntarse todos...hacer con los países que había entonces algo así como un gran país con la reunión de todos. Pensaron que así, ya siendo todos paisanos, nadie pensaría en ir a matar a cañonazos a su vecino. Para que eso funcionara decidieron dos cosas más: la primera fue que se viviría en libertad; que todos podrían discutir sus problemas y encontrar las soluciones; que no se utilizaría la fuerza, sino la conversación para resolver cuestiones en las que no estuvieran de acuerdo. Y que no se impondría el más fuerte sino aquel a quien las urnas dieran la razón. La segunda idea también fue muy importante. Fue que aquéllos que tuvieran más, dedicaran un poco de sus riquezas para ayudar a los que tuvieran menos y necesitaran esa ayuda para ir mejor.
Así avanzó aquel proyecto hasta lo que hoy es la Unión Europea. Primero fueron seis países y luego nueve, luego diez y luego doce. Y así, poco a poco, hasta llegar a los 27 que somos ahora cuando hace apenas unas semanas han entrado los dos últimos: Rumania y Bulgaria. El caso es que con este sistema -todos juntos y apoyándonos unos a otros- a todos nos ha ido mucho mejor. Sobre todo ya no hubo más guerras entre países de Europa y como había paz y tranquilidad pudo trabajarse mejor, crear riqueza, distribuirla con justicia para que a nadie le faltara por lo menos lo principal. Y así estamos hasta hoy como se ve en los mapas y en los papeles que os he traído.
Hay dos cosas más que tengo que deciros, contestando a dos de las preguntas que de forma tan educada y tan lista me habéis hecho. La primera es explicar porqué España no pudo estar en esta operación de la Europa Unida desde el premier momento, sino que tardó casi treinta años en poder entrar y en beneficiarse de ella.  Es que en nuestro país había un señor que mandaba en todo y que creía que lo sabía todo mejor que nadie; y a nadie le dejaba hablar, ni opinar. Lo malo es que a él no le parecía mal la libertad para los franceses, los ingleses, los alemanes y los demás europeos. Pero decía que para los españoles no servía: que éramos más burros que los demás y, si se nos daba libertad, nos liábamos a tiros unos con otros. Afortunadamente ese señor se murió y empezamos poco a poco a vivir como los demás; y se demostró que éramos bien capaces de vivir en libertad y en democracia, discutiendo tranquilamente y buscando soluciones entre todos a nuestros problemas. Y entonces ya pudimos entrar en Europa. Y bien que nos fue, porque nos ayudaron a mejorar, a construir carreteras, y el tren y escuelas y hospitales...Hasta que fuimos mejorado tanto que ahora se vive mucho mejor y ya nos va tocando a nosotros ayudar a los que más lo necesitan, que son otros países. Por cierto alguno, como Rumania con gentes que han tenido que venir a trabajar a España, como hace años vuestros abuelos tuvieron que irse a Alemania o a Holanda o a Francia. Y hay que tratar a esos amigos como paisanos, como nos gustaba que se tratara a los nuestros hace unos años en los países donde habían tenido que irse a trabajar porque en el nuestro no encontraban trabajo con que ganarse la vida. Luego ya irán bien las cosas en sus países y muchos se volverán; otros se quedarán para siempre entre nosotros y serán unos españoles más, como los demás.
La última cuestión a la que quiero responder es a la pregunta de cómo yo he llegado a ser diputado. Y eso hay que explicarlos siguiendo lo que acabo de deciros. Y es que cuando en España mandaba aquel señor que a nadie le dejaba hablar ni opinar, yo que era muy joven, como algún hermano mayor vuestro, no estaba nada de acuerdo. Y protestaba. Pero, ¡amigos! a los que protestábamos nos molían a palos y nos metían en la cárcel, que es lo que me pasó a mí y a otros muchos. Menos mal que pude escaparme y me fui a Francia y a otros países como Austria y Bélgica. Y desde allí seguí empujando para que aquí las cosas cambiaran. Para que aquí no estuviésemos peor que en otros sitios en Europa. Cuando se murió el señor de que os hablaba y ya pudo hablar todo el mundo, yo volví a nuestra tierra. Entonces ya pudimos tener las primeras elecciones para elegir diputados y senadores que hicieron la Constitución y leyes para vivir en paz todos y todas. Entonces, mis amigos pensaron que yo sería bueno para defender a nuestra gente en el Congreso de los Diputados. Me presenté en aquellas elecciones por nuestra provincia de Ciudad Real. Y la gente me votó y así lo volvieron a hacer varias veces, de manera que durante 22 años fui diputado por nuestra provincia en el Congreso de los Diputados que muchos habéis visto en la televisión. Luego otra vez, pensaron los mismos amigos que nos hacía falta que alguien defendiera a nuestra tierra, también en el Parlamento de la Unión Europea. Me presentaron a otras elecciones y la gente me votó, con lo que llevo en el Parlamento Europeo casi ocho años más, siendo vuestro representante. Me figuro que no lo he hecho mal, puesto que me ha reelegido la gente, por lo pronto hasta el 2009.
Y esto será todo hoy. Gracias por vuestra atención. Me encanta que hayáis escuchado y preguntado con tanto interés. Y que seáis buenos con vuestros profesores y con vuestros padres y hermanos. Y me gusta también que seáis tan buenos amigos con los niños y niñas de otros países que comparten banco y escuela con vosotros y vosotras. Espero que a todos y a todas  os vaya muy bien. 
